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Las resoluciones de un retiro de
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o “las reglas que me he impuesto”
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Parece que ninguna resolución tiene relación con este punto. En cambio, los puntos 8 y 9 de las Consideraciones sí pueden haberle sugerido resoluciones. En efecto, Haynefve dice en el punto 8: “¿Con qué intención y con qué libertad interior tratas tus asuntos...?”

La Salle pensaría en las gestiones que debía realizar por una y otra parte. Y como había asuntos que llevar adelante, siguiendo a Hayneufve, debía medir su libertad interior y conservarla. Por eso podría verse cierta relación entre esta consideración y la Regla 4º de su programa, que expresa así: “Cuando vaya a ver a alguien, cuidaré de no decir más que lo preciso, y de no hablar de negocios mundanos o inútiles, y de no estar allí más de media hora como mucho”. ¿No se toma una resolución semejante precisamente para conservar la “libertad interior”?

La segunda parte del punto 8 de las Consideraciones también interpela a La Salle. Dice así: “¿Cómo los unes (los negocios) a los designios y a las acciones de Jesucristo?”

Después de reflexionar sobre esta cuestión, La Salle adopta su 5º resolución: “UNIRE MIS ACCIONES a las de Nuestro Señor al menos veinte veces al día, tratando de no tener otras miras e intenciones que las suyas. Para ello dispondré de un papelito que pincharé cada vez que lo haga. Y por las veces que falte a ello por día rezaré otros tantos padrenuestros, besando el suelo después de cada uno, antes de acostarme”.
Puede verse, pues, cuán en serio tomó La Salle esta recomendación de unir sus acciones a los designios y a las acciones de Jesucristo.

También La Salle examina con cuidado el punto 9:

“¿Cómo te portas con las personas que tratas, sean superiores, iguales o inferiores? Este punto es muy amplio”.

Para La Salle, “las personas con quienes trata” son los Hermanos. Y precisamente su 6º resolución se refiere a sus Hermanos: “Cuando mis Hermanos vayan a pedirme consejos, pediré a Nuestro Señor que se los dé El. Si el asunto es de importancia, tomaré unos instantes para pedírselo; y al menos cuidaré de mantenerme en recolección durante ese tiempo y elevar mi corazón a Dios por un rato”. 

Hayneufve invita luego al ejercitante a reflexionar sobre las Reglas, si se trata de un religioso o si vive en comunidad.

“Si en vuestro empleo tienes REGLAS o un reglamento, ¿cómo las practicas? Revísalo ahora y no dejes de leerlas con más tranquilidad durante estos ejercicios”.

En las “Reglas que me he impuesto” La Salle alude a las Reglas de la comunidad. En cuanto se enfrenta con la cuestión que sugiere Hayneufve, se sitúa en un contexto comunitario relativo a la Regla. Piensa en las ocasiones en que los Hermanos vayan a expresarle sus faltas, sea en la acusación o en otros momentos. Y como él mismo se reconoce débil y pecador, adopta su 7º resolución, que dice:

“Cuando me confiesen sus faltas, me consideraré culpable de ellas ante Dios, por mi descuido en no haberlas prevenido, sea por consejos que hubiera debido darles, sea vigilando sobre ellos. Si les impongo una penitencia, yo me impondré otra mayor. Y si la falta es notable, además de la penitencia tomaré otro tiempo en particular, como media hora o incluso una hora, varios días seguidos, más bien al anochecer, para pedir perdón a Dios. Si me considero como lugarteniente de Dios respecto de ellos, será con la idea de que estoy obligado a cargar con sus pecados, lo mismo que Nuestro Señor ha cargado con los nuestros, y que es una carga que Dios me impone en relación con ellos”.

Se entiende que con esta resolución La Salle asume la culpabilidad de las faltas a la Regla. Y no sólo promete implícitamente observarlas fielmente, sino incluso determina expiarlas en su propia persona para reparar las faltas de su comunidad.

Esta idea de expiación también le pudo venir al pensar sobre el punto 12, después de haber reflexionado sobre el 11 sin adoptar resoluciones. El 11 dice: “¿Qué moderación mantienes en los distintos sucesos y acontecimientos?” Y el punto 12: “¿Sabes hacer de la necesidad virtud, aceptando de buena gana, como venido de Dios, todo lo que, quieras o no, tienes que sufrir?”

Luego La Salle se detiene en el punto 13 de las Consideraciones:

“¿Mantienes en todos tus encuentros la discreción adecuada para reconocer lo que depende de ti y lo que no, para actuar eficazmente en un caso o sufrirlo en el otro?”

“Reconocer lo que depende de él y lo que no...” llevaría a La Salle a cuestionarse sobre su papel de fundador de una comunidad y sobre el trabajo que de tal función se deriva. Esto le abocaría a preguntarse qué cosas dependían de él para obrar su salvación, pues el tema de la salvación es clave en el pensamiento de La Salle. Sus reflexiones se condensan en la 8º resolución, llena de sabiduría y de discreción:

“Miraré siempre el trabajo por mi salvación y el establecimiento y guía de nuestra Comunidad como la obra de Dios: por eso dejaré en sus manos el cuidado de la misma, a fin de no hacer lo que me corresponde en su seno, sino por orden suya; y le consultaré mucho respecto de lo que deba hacer en uno como en otro terreno; y le diré a menudo estas palabras del profeta Habacuc: Domine, opus tuum”.

La Salle parece decidir que todo depende de Dios, y en El deposita sus cuidados. Por su lado, él responderá con fidelidad a los llamamientos que le vengan de Dios. En su 9º resolución se expresa de acuerdo con esta actitud: “Debo considerarme como un instrumento, inútil a no ser en manos del operario, por tanto, debo esperar las órdenes de la Providencia para actuar, pero sin dejarlas pasar cuando las haya conocido”.

¿Qué mejor discernimiento que estas resoluciones de La Salle, tomadas a la luz de las consideraciones 13 y 14: “¿Al obrar no seguís vuestro natural más que la Razón y las Luces de Dios?” La Salle adaptará esta frase en la Colección: “En los ejercicios de vuestro estado y empleo, ¿no os dejáis llevar más bien de vuestro natural y de vuestra inclinación, que de la moción del espíritu de Dios?”.

No parece que La Salle haya escrito otras resoluciones relacionadas con la Consi​deración del primer día de ejercicios. Los cinco últimos puntos de la Consideración los ha leído, reflexionado y orado... Hubo una tarde, hubo una mañana, y estamos en el segundo día.

SEGUNDO DIA DEL RETIRO.

Como ocurre con las demás, las Consideraciones para el segundo día proponen al ejercitante 20 artículos. En esta jornada se reflexiona “obre el orden del día que puedes establecer en lo sucesivo en tu situación y sobre el buen empleo del tiempo”.
Es evidente que cada punto de la consideración no inspiró a La Salle una resolución. Leamos primero los puntos que propone Hayneufve:

1.  Ponte en la presencia de Dios y pídele luz para conocer su voluntad sobre el reglamento de cada uno de tus días.

2.  Reconoce cuán importante es emplear bien el tiempo, y que para ello hay que vivir con orden; y que para lograr el orden en las acciones externas hay que regular el interior y determinarse a vivir en todo según la Razón.

3.  Si tu estado te obliga al orden, ¿cómo lo observas? ¿No miras más a tus comodidades que a la comunidad? ¿Haces las cosas comunes de manera singular y espiritual, mirando sólo a Dios y su voluntad, o las haces más bien de manera “común”, por compromiso y por respeto humano?

4.  ¿No tienes cada día muchas horas que dependen de ti y que transcurren inútilmente, porque no cuidas el orden que deberías poner en ellas?

Interrumpimos la cita de Hayneufve, pues parece que estas cuatro primeras reflexiones hayan inspirado a La Salle dos resoluciones.

La 10º, que dice: “En cualquier variación de estado en que me encuentre, seguiré siempre un orden y un reglamento del día, con la gracia de Nuestro Señor, única en la que confío para ello, pues es algo en lo que nunca he podido asentarme. Y lo primero que haré al cambiar de estado será trazar otro [reglamento] nuevo, para lo cual dedicaré un día de retiro”.

La resolución 11º puede también referirse a esta necesidad de organizar el tiempo; o igualmente relacionarse con algún punto del día tercero, que trata de la oración. Veamos:

“Cuando tenga que salir de viaje practicaré un día de retiro como preparación; y procu​raré ponerme en estado de hacer, mientras camino, tres horas de oración por día”.

De forma similar, la resolución 12º podría derivarse de la consideración hecha ya el primer día. Quizás parezca complicado, pero no es inverosímil, teniendo en cuenta que el reglamento del retiro le invitaba a releer sus notas. Al hacerlo La Salle pudo ver que podía añadir algo sobre su actitud hacia las personas, según el punto 9 de las consideraciones anteriores, y pudo redactar su resolución 12º:

«Cuando alguien, superior o no, me dé algún disgusto y, hablando naturalmente, me mortifique en algo, cuidaré de no decir nada; y cuando se me hable de ello, los excusaré y daré a entender que han tenido razón».

Después el Fundador volvería sobre la consideración del segundo día, sobre el empleo del tiempo, y entraría de lleno en su reflexión. Hayneufve dice en el punto 6: 

“Toma ejemplo del orden que se propone en estos ejercicios. ¿No serías feliz viviendo cada día de forma reglamentada, como haces ahora...?”

Nuestro ejercitante, en efecto, escribe que quiere vivir de acuerdo con esta sugerencia de Hayneufve. “Es preciso que caiga bien en la cuenta del tiempo que he perdido, para no perderlo ya nunca...; y me parece además que solamente un retiro prolongado me podría ayudar a conseguir esta vigilancia” (Reglas que me he impuesto, n. 13).

Sigue luego su meditación sobre el empleo del tiempo y se para en un pensamiento de Hayneufve, que toma casi textualmente. Es el punto 18 de las consideraciones para el segundo día:

“No te preocupes tanto de saber cómo realizar perfectamente lo que tienes que hacer, cuanto de hacerlo tan perfectamente como sabes; pues haciendo fielmente lo que sabes, merecerás aprender y saber más de lo que ahora sabes”.

La Salle se entusiasma con esta consideración y, aunque la reduce, la convierte en su resolución 14º:

“Buena norma es la de no preocuparse tanto por saber lo que hay que hacer como por hacer con perfección lo que se sabe”. 

He ahí un ejercitante fervoroso que se provee de buenos principios para dirigir su “nueva vida”.

H. Gilles Beaudet

